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Martínez JA, Astiasarán I,
Madrigal H. Alimentación
y salud pública. 2a. ed. Ma-
drid: Mc Graw-Hill. Intera-
mericana de España, S.A.U.,
2002, 257 pp.

E sta obra aborda aspectos sobre
epidemiología nutricional, po-

líticas nutricionales, nutrición co-
munitaria y en diferentes estados
fisiológicos y patológicos, y salud
ambiental y tecnologías informáti-
cas aplicadas a estudios de alimen-
tación y salud pública.

La idea de impulsar un texto que
combina a la salud pública con la ali-
mentación es excelente y novedosa.
La salud pública es un mandato dic-
tado por la sociedad para asegurar las
condiciones de vida que favorezcan
el desarrollo pleno y sano de todos
sus miembros. En esta definición que-
da implícito el carácter multidiscipli-
nario de esta materia y su relación
con la alimentación entendida como
la serie de acciones mediante las cua-
les se proporcionan al cuerpo los ali-
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mentos (sólidos o líquidos) que se han
seleccionado y preparado previamen-
te. También queda implícito que se
trata de un proceso voluntario, edu-
cable y muy influenciable por facto-
res sociales, económicos y ecológicos,
entre otros. En este sentido, la obra
nos presenta una serie de conceptos,
ideas y metodologías que pueden ser
utilizadas por los profesionales de la
salud pública para mejorar la salud
poblacional y favorecer el desarrollo
pleno y sano de todos los miembros
de la sociedad. La mala alimentación
es una causa muy importante de pa-
decimientos crónicos y agudos, de
bajo desempeño escolar y rendimien-
to físico.

Mejorando la alimentación se
puede vivir más y más sanamente, y
se pueden prevenir enfermedades
como la diabetes, las cardiovascu-
lares, la osteoporosis y el cáncer. En
los Estados Unidos de América se
estiman cerca de 300 000 muertes
prematuras cada año debidas o aso-
ciadas a la mala alimentación. En
México las principales causas de
mortalidad están ligadas causalmen-
te a problemas de alimentación, a la
diabetes, las enfermedades cardio-
vasculares y la obesidad.

Los editores han realizado una
adecuada labor al seleccionar los ca-
pítulos que componen las diferentes
secciones. La primera nos ofrece una
revisión sobre la evolución del con-
cepto de salud pública y su relación
con los aspectos de alimentación; se

nos recuerda que la salud pública
se basa en la justicia social, tiene una
estrecha relación con la política,
debe coordinar y evaluar las accio-
nes del Estado, se apoya principal-
mente en intervenciones preventivas
y debe fundamentarse en evidencia
científica. No obstante, los concep-
tos sobre los determinantes de salud
que discuten los autores en esta sec-
ción podrían parecer fuera de actua-
lidad al basarse únicamente en los
modelos propuestos por Lalonde en
su texto sobre perspectivas de la sa-
lud de los canadienses. Un modelo
más adecuado que reflejaría una es-
tructura mucho más cercana al texto
y estructura de las secciones es el
modelo de Evans, también desarro-
llado en Canadá.

En las segunda y tercera sección
los autores presentan las herra-
mientas para obtener evidencia cien-
tífica en el campo de la nutrición y
su relación con las enfermedades,
y se describen el método epidemio-
lógico y la especialización en epide-
miología nutricional. Sin embargo,
resulta difícil concordar con los au-
tores cuando sostienen que “hay
casi tantas definiciones de epidemio-
logía como epidemiólogos”.

• Tradicional: estudio de las epi-
demias

• Más informada: análisis de la
distribución y de los determi-
nantes de enfermedad e incapa-
cidad o de eventos relacionados
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con la salud y la aplicación de
métodos para el control de en-
fermedades en el ámbito pobla-
cional

• Reciente: metodología para el
estudio de eventos relacionados
con la salud

• La epidemiología es una de las
ciencias básicas de la medicina
y la salud pública

• Los eventos de salud –las enfer-
medades– no ocurren de mane-
ra aleatoria

• La historia natural de la enfer-
medad es un proceso continuo
(longitudinal) que incluye facto-
res que disminuyen (preven-
tivos) y aumentan el riesgo.

• Decisiones/intervenciones, ba-
sadas en evidencia

En las secciones subsecuentes
los autores destacan las aplicacio-
nes del método epidemiológico para
el estudio de la relación entre la
alimentación y las enfermedades.
Presentan un recuento detallado y
completo sobre las aplicaciones del
método epidemiológico, donde po-
demos encontrar desde ensayos clí-
nicos aleatorizados hasta estudios
ecológicos como el de Amstrong y
Doll, en el cual se documentó una
asociación entre el consumo de carne
roja y el riesgo de cáncer de colon.
En esta sección el lector se encuen-
tra con una excelente revisión sobre
los métodos de valoración de la in-
gesta dietética, realizado por Ma-
drigal, Martínez y Marques-López.
Los autores presentan las diferentes
estrategias de valoración y discuten
las ventajas y desventajas de cada
una de ellas. Además, incluyen las

recomendaciones de Beaton sobre
error de medición y su incorporación
para tomar en cuenta estos aspectos
en el diseño de investigaciones enca-
minadas a la evaluación de la alimen-
tación. Este capítulo se complementa
adecuadamente con el de Gómez-
Aracena, en el que se describen en
detalle las posibles limitaciones y
sesgos de los estudios epidemioló-
gicos y se incorporan los trabajos de
Willett y Rosner para la corrección
del error aleatorio en este tipo de tra-
bajos.

Las siguientes secciones, nutri-
ción comunitaria y políticas nutricio-
nales inducen al lector a la aplicación
del conocimiento generado con las
técnicas aprendidas en capítulos
previos. El capítulo sobre hábitos ali-
mentarios, aunque interesante, resul-
ta un poco limitado para un libro que
pretende tener alcance para toda
Iberoamérica. El capítulo de Muñoz
y Zaspe es una excelente compila-
ción sobre el concepto de guías ali-
mentarias; se incluyen destacados
ejemplos de diseño variados de di-
ferentes países y regiones del mun-
do. Le siguen dos capítulos sobre
recomendaciones dietéticas y restau-
ración colectiva. En este último se
destaca el potencial preventivo que
se puede ofrecer en la preparación
de alimentos para grupos que com-
prenden tamaños superiores a los del
ámbito familiar.

Las buenas lecturas continúan:
en la sección 12 encontramos una ex-
celente presentación y revisión so-
bre las políticas nutricionales, hecha
por Martínez y Madrigal. En este
capítulo también se revisan las prin-
cipales recomendaciones sobre ali-

mentación durante el embarazo, la
lactancia y la ablactación, y sobre la
suplementación con megadosis de
vitamina A. En capítulos posteriores
se presentan revisiones muy com-
pletas y adecuadas. Vireri desarrolla
una versión a profundidad sobre los
minerales, en la que se incluyen as-
pectos que podrían considerarse tra-
dicionales como los relacionados con
el hierro, que sin duda continúa sien-
do un problema importante de salud
pública en el mundo, también inclu-
ye problemas asociados con las defi-
ciencias y exceso de yodo, zinc, cobre
y selenio.

Los autores presentan también
una revisión sobre los diferentes pa-
decimientos asociados con la alimen-
tación; se incluyen revisiones sobre
las enfermedades cardiovasculares y
neoplásicas, la diabetes, la obesidad,
el alcoholismo y los trastornos del
comportamiento alimentario.

En una obra de esta naturaleza
es imposible agotar el tema, queda
el reto de abordar aspectos sobre re-
gulación económica de los alimen-
tos, relaciones entre precio, demanda
y oferta, políticas de etiquetación y
alimentos genéticamente modifica-
dos, riesgosos para la salud; sin em-
bargo, esta iniciativa representa un
gran esfuerzo por poner al alcance
de alumnos de licenciatura, maestría
y doctorado, tanto en el área de nu-
trición como de la salud pública los
conocimientos que se desprenden de
este excelente libro.
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